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Introducción
Esperamos que el curso sirva de estímulo para reflexionar sobre temas tan
trascendentales como

«¿Qué es el hombre?

¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, de la muerte, que, a pesar de tantos
progresos hechos, subsisten todavía?

¿Qué valor tienen las victorias logradas a tan caro precio?

¿Qué puede dar el hombre a la sociedad?

¿Qué puede esperar de ella?

¿Qué hay después de esta vida temporal?

Así como para iniciar su «conversión» a la «metafísica misma».

1. El viaje inesperado

Aquel día gélido y sombrío de invierno parecía calcar el alma de Fiódor Mijáilovich.
Era el día más triste de su vida. Era su último día. Tenía tan sólo 28 años. Estaba
lleno de vitalidad y de utopías sociales. Por eso, de hecho, lo conducían al paredón
el 22 de diciembre de 1849.

Había participado en las discusiones secretas sobre reformas políticas y
económicas en la casa del idealista Mijáil Petrashevsky. En abril la policía le había
arrestado junto a 23 miembros del grupo revolucionario. Durante la investigación y
el juicio Fiódor se había mantenido en calma, pero ahora, ¡tenía tantas ganas de
vivir! Frente al paredón le colocaron en sexto lugar. Más que realidad todo parecía
una horrible pesadilla; pesadilla que, sin embargo, iba a terminar pronto, muy
pronto, cuando el general Kosarov gritara esta sola palabra: «¡Fuego!». Al fin
Kosarov abrió la boca, mas no para ordenar el fusilamiento, sino para anunciar:
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«En su infinita clemencia el zar Nicolás I os concede la vida». Fiódor no sabía si
estaba soñando.

Le conmutaron la condena por cuatro años de trabajos forzados en Omsk, Siberia,
y cuatro años de servicio militar. Pero, ¡estaba vivo! ¡Vivo! Ahora veía su vida con
nuevos ojos. Transmitiría esta visión y experiencia en sus grandes novelas, que
llegarían a leerse en todo el mundo. La gente conocería a su autor más bien por su
apellido: Dostoievsky.

Al igual que Dostoievsky hemos recibido la vida, inesperadamente. Tras un grave
peligro, enfermedad o accidente sentimos, como el novelista ruso, el anhelo de
seguir viviendo y de encontrar el valor de vivir. Vivir más, sin embargo, no nos deja
más satisfechos. «¿Qué sentido tiene morir a los 28 años?», se preguntaba
Dostoievsky. Una pregunta que, en definitiva, no hubiera cambiado con la edad:
¿qué sentido tiene morir a los 40 ó 60 u 80 años?

A fin de cuentas, seguiremos rastreando las huellas de la dicha inalcanzable.
Nuestra felicidad es como el horizonte: por más que avancemos, siempre
permanecerá allá, al fondo. El problema no es vivir, sino saber porqué y para qué
vivir.

Por eso, no sin razón, se ha parangonado nuestra condición con la de un grupo de
viajeros en un tren rápido, que se despierta de pronto. «¿De dónde ha partido este
tren? -se preguntan- ¿Cuándo y porqué? ¿A dónde se dirige? ¿Y por qué este tren y
no otro? ¿Por qué nos metieron en él sin preguntarnos? ¿Para qué viajamos?»

Preguntarse por el sentido de la vida quiere decir, entonces, buscar el significado
de nuestro viaje. Podemos contentarnos con analizar las dimensiones, los
materiales y servicios del tren; podemos dormirnos o disfrutar el paisaje o pasar el
tiempo jugando a las cartas. Pero también podemos, como Dostoievsky,
redescubrir el valor de seguir viajando, despertarnos del sueño con que dejamos
pasar la vida, y dedicarnos a pensar y a discutir sobre el origen y el final de
nuestro trayecto. Podemos incluso reflexionar metódicamente al respecto. A este
sistema de reflexiones racionales sobre el sentido de la vida, de la realidad que
nos embarga –el tren y el mundo en que viajamos–, le llamamos metafísica.

2. Más allá de viajar por viajar

Haga un comentario sobre el orden y la interrelación de las cosas en este bello
cosmos.

Segundo, la metafísica trata de una problema vivencial, no simplemente de una
datos y nociones que enriquecen la cultura general. No nos preguntamos, en
efecto, sobre el tamaño del tren, su figura, sus materiales, el mejor modo de
decorarlo, la amplitud de sus servicios..., ni sobre el número de árboles que vemos,
la fuerza del viento, la cantidad de agua en los lagos, el color del cielo... Nos
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cuestionamos más bien el significado de todo ello: los principios, propiedades y
causas últimas de este paisaje y de este tren, el sentido de este viaje. La
metafísica, entonces, responde a los enigmas más recónditos y a las cuestiones
más fundamentales del ser humano.

En una sola pregunta: ¿Cuál es el sentido de la vida?

Tercero, la metafísica, entonces, no puede identificarse con un simple actividad
más entre las otras que desempeñamos en nuestro trayecto: jugar, medir, comer,
dormir, charlar de la última moda, contar los postes eléctricos, observar el clima,
leer el periódico. Debe consistir en la manera apropiada de afrontar el viaje:
[i]buscando su sentido[/i].

3. Un modo de viajar

Los filósofos de la antigüedad distinguían en la práctica –y los estoicos, además,
teóricamente– entre el discurso sobre filosofía y la filosofía misma. El discurso
consistía en el conjunto de doctrinas que estaban al servicio de la filosofía misma,
la cual se presentaba como un βίος [bíos] o modo de vivir, un ejercicio y un
esfuerzo para alcanzar la sabiduría y la sabiduría misma, un método y una terapia
para alcanzar la libertad interior y la paz del alma. Mientras que el discurso se
ramificaba en diversas áreas –lógica, cosmología, ética–, la filosofía misma era un
acto unitario de vivir la lógica, la cosmología, la ética; se practicaba en ambiente
comunitario y buscaba transformar a la persona, a los conciudadanos y a la
sociedad misma.

Con el pasar de los siglos la filosofía se fue convirtiendo en una actividad teorética
y abstracta, cada vez más indisolublemente ligada a la universidad, de tal modo
que, en la actualidad, su ambiente vital es la institución educativa pública y
privada: consiste ante todo y sobre todo en un discurso elaborado en una clase y
después consignado en libros .

A imitación de los antiguos, distinguiremos entre el «discurso sobre metafísica»
–las ideas de este libro– y la «metafísica misma» –el modo de vivir conforme a
estas ideas. Podemos comparar el discurso o libro de texto con una conversación
que entablamos en un vagón acerca del itinerario; la metafísica misma
corresponde al estilo de viajar de quien aprovecha el trayecto para prepararse lo
mejor posible a su destino final.

1. La condición habitual de los pasajeros: su necesidad metafísica

Los hombres de todas las épocas necesitan metafísica. Todo hombre desea por
naturaleza conocer y ser feliz. Sólo el pasajero que sabe para qué viaja disfrutará
su trayecto. Para descifrar el misterio de su vida o viaje el hombre cuenta con dos
grandes dones divinos o «códigos»: la religión y la razón. Como es un ser racional
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por naturaleza, el hombre es un ser religioso por naturaleza. A lo largo de la
Historia ha buscado en su fe religiosa –expresada en una enorme variedad de
credos y mitos– comprender el significado de su peregrinar . Con el mismo fin ha
elaborado sistemas racionales o filosofías. La metafísica, producto de la razón, es
una de las dos fuentes que necesita para saciar su inapagable sed de verdad y de
felicidad .

2. La situación actual de los pasajeros: la «crisis de sentido» 

Nunca como hoy los pasajeros del tren de la vida han disfrutado de vagones tan
lujosos, de asientos tan cómodos, de menús tan exquisitos, de juegos tan
ingeniosos..., pero quizás nunca como hoy hayan viajado más aburridos y
angustiados. Abundamos en bienes materiales, pero mendigamos porqués. Muchos
medios, ningún fin . Por todas partes se palpan signos de insatisfacción existencial:
aumentan las guerras, las violencia colegiales y callejeras, los conflictos sociales,
abortos, suicidios, alcohólicos y drogradictos, familias rotas, ideologías malsanas...
En tantas y tantas personas, ¡cuánta soledad, cuánto desamor, cuánto sinsentido,
cuánta infelicidad!

¿Por qué?

Sin duda, la fe religiosa –particularmente la cristiana– y la razón metafísica
–rastreadora de sentido– padecen una gravísima crisis. A partir del racionalismo
moderno, la filosofía renunció a investigar la realidad misma y se concentró en la
conciencia subjetiva, en el puro pensar autónomo, en el inmanentismo. Las
filosofías sucesivas desconfiarán cada vez más de la razón, abandonarán la
búsqueda metafísica de los enigmas recónditos del hombre y sentenciarán el «final
de la metafísica».

3. Hacia un nuevo «discurso metafísico» y una nueva «metafísica misma»

Para solucionar esta crisis se necesita urgentemente renovar la fe y la razón.
Siguiendo las directrices y el apremio reciente del Magisterio eclesial, nuestro
curso pretende iniciar la renovación de la razón filosófica, haciéndola redescubrir
su «dimensión sapiencial de búsqueda del sentido último y global de la vida»,
haciéndole revivir su «alcance auténticamente metafísico».

Al iniciar el siglo XXI, la metafísica no puede, por tanto, permanecer inmóvil en la
estación del pasado, desenganchada de nuestro tren, desinteresada de la angustia
existencial de los pasajeros. Con y desde la philosophia perennis debe renovarse y
liderar la cultura contemporánea –conducir la máquina de tren–, ofreciendo a los
pasajeros un nuevo significado. A vino nuevo, odres nuevos.

Con este blanco en la mira presentamos un texto que, desde diversos ángulos,
resulta original. Señalemos a continuación algunas peculiaridades que lo
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diferencian de otros muchos.

1. Un enfoque existencial: el sentido de la vida

Seguramente el título de nuestro curso –«el sentido de la vida»– sorprenderá a
muchos, pero más sorprendente aún resulta el hecho de que este tema haya
quedado marginado en los libros de texto. Si la metafísica trata de descifrar el
misterio de la realidad, ¿acaso no busca explícitamente el sentido de la vida?
¿Cómo podremos separar el conocimiento metafísico de la búsqueda pasional por
la verdad y la felicidad? Por este motivo, hemos colocado como eje y marco de
nuestra investigación lo que llamaremos el problema metafísico, que es un modo
más concreto y técnico de preguntarse por el significado de la existencia: ¿esta
realidad en que vivimos –este tren o «experiencia humana» y este paisaje o
«mundo»– contiene en sí su causa y su fin último, o debemos buscarlo en algo
trascendente?

¿Cuál es el Absoluto, el origen y el destino final de nuestro viaje?

2. Una «búsqueda existencial»: de todo el hombre

Lógicamente, esta búsqueda no puede reducirse a un estudio más o menos
desinteresado, apático o incosecuente. En ella toda la personalidad se
compromete: las experiencias y pasiones, la razón y la voluntad, la vivencia
religiosa. De ahí que hayamos distinguido entre discurso metafísico y metafísica
misma. Nuestro curso, que es, como los demás, un «discurso», no se contenta, sin
embargo, con «enseñar» lo que otros deben «aprender»; quiere también servir de
provocación para que el alumno busque ser metafísico, es decir, viva la
«metafísica misma». El lenguaje escrito sólo puede transmitir ideas; no puede
«trans-formar» o «con-vertir» a nadie en metafísico. Puede, con todo, azuzar la
inquietud, despertar el interés, guiar en la conquista de convicciones vitales, de tal
modo que el discurso informe el propio modo de vivir o de viajar.

3. Un «sentido de comunidad»: la relacionalidad

Original es también nuestra insistencia en la dimensión comunitaria de la realidad.
El pensamiento occidental de los últimos siglos –incluyendo muchos discursos
metafísicos– se ha ido, por decirlo así, «obsesionando» progresivamente por el
individualismo, lo cual se refleja en la cultura actual. A nuestro modo de ver, la
realidad misma se presenta intrínsecamente interrelacional a todos los niveles,
más como un continente multiforme que como un archipiélago de islas
innumerables. Introduciremos, de hecho, una tesis novedosa para un texto de
metafísica: la relacionalidad como una propiedad esencial de la realidad (cf.
capítulo 3.4). Consecuentemente, invitaremos al alumno a desarrollar el discurso
comunitariamente, es decir, en diálogo con otras personas y otros discursos, con
una forma mentis de «comunión y amor» en oposición a la cultura del
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individualismo y del egoísmo. No por casualidad los hombres viajamos juntos en el
mismo tren.

4. Estructura del curso

Todas estas novedades se expresan, de algún modo, en la estructura del texto.
Cada una de las cinco unidades o partes trata de un aspecto específico del sentido
de la vida o «problema metafísico» de la realidad. En la primera unidad afrontamos
el problema en cuanto tal –la pregunta por el significado de nuestro viaje en tren–,
relevando el sentido de la metafísica:

¿qué es?, ¿por qué? y ¿cuál es su primer principio?

Analizaremos en la segunda unidad el «aspecto objetivo» del problema metafísico:
la estructura del mundo –el paisaje–, o sea, los principios de los entes del universo:
acto y potencia, sustancia y accidentes, esencia e individuación, acto de ser, que
forman al sujeto subsistente y la persona. Dedicaremos la tercera unidad al
«aspecto subjetivo» del problema, la experiencia humana –nuestras vivencias en el
tren–, que se refiere a los trascendentales o propiedades esenciales de la realidad
captadas analógicamente: unidad, verdad, bondad, belleza, relacionalidad. La
cuarta parte discutirá el «aspecto sintético» del problema, o sea, la conciencia
filosófica de la naturaleza problemática de la realidad –la búsqueda del origen y
destino del trayecto–, que inquiere directamente sobre el principio de causalidad y
las causas de todo: material, formal, eficiente y final. La parte conclusiva se
dedicará, precisamente, a la solución del problema metafísico: el descubrimiento
de la Causa y Fin trascendentes de todo lo creado –el origen y destino final del
trayecto–, a la luz de los diversos aspectos planteados en el problema.

5. Características del curso

Con esta estructura el curso se distingue por su cohesión interna: hay una unidad
profunda –el problema metafísico– que entrelaza los temas de un modo singular.
Destaca también por su capacidad pedagógica: describe con precisión las
cuestiones, pone de manifiesto su relevancia, define con rigor los términos usados,
evitando que el estudiante los maneje sin comprender exactamente su significado.
Se señala, además, por su apelo a la vida: al revés de otros textos, que comienzan
con teorías metafísicas, nuestro libro inicia siempre cada capítulo con una sección
acerca del problema que impulsó a los filósofos a pensar y proponer esas teorías
como soluciones adecuadas; se invita, así, al alumno a reproducir en sí mismo la
experiencia de los filósofos.

Se presenta la problemática particular de cada parte con una introducción y un
diagrama estructural (el índice de la unidad) y bibliografía. Cada lección o tema
expone sus objetivos en un cuadro. Los puntos esenciales o subtemas de cada
lección van señalados con subtítulos en negrilla precedidos de letras alfabéticas en
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mayúscula; cada subtema está subdividido en ideas particulares con títulos
numerados. Al final de cada lección se ofrece la conclusión en un recuadro, se
definen los términos claves usados a lo largo de la explicación y se formula una
serie de preguntas de reflexión –la autoevaluación– sobre la materia explicada a
fin de que el alumno pueda cerciorarse objetivamente de la propia asimilación de
las ideas propuestas. Las actividades para el foro son opcionales, invitan al alumno
a profundizar e investigar. Se sugieren, por ello, una o varias lecturas de textos
breves que ayuden a clarificar, complementar y ahondar en las cuestiones
tratadas; por su claridad y profundidad de pensamiento se han escogido textos de
filósofos clásicos, particularmente de Platón, Aristóteles y Sto. Tomás de Aquino.
Las actividades pretenden también enseñar al alumno a percibir la conexión y la
relevancia de los problemas discutidos en la vida personal y en la vida de la
sociedad, tratando de descubrir el impacto que las ideas ejercen en la cultura y en
la mentalidad de la gente de nuestra época. Por este motivo muchas de las
preguntas se prestan como temas de discusión filosófica para debatir entre
compañeros de estudio.

Esperamos que el «discurso» del curso sirva de estímulo al estudiante para
reflexionar sobre temas tan trascendentales para el hombre, para la civilización y
para la fe cristiana, así como para iniciar su «conversión» a la «metafísica misma».

Ojalá que, de pasajero inconsciente o distraído, se convierta, como Dostoievsky, en
«un pasajero en busca de sentido».

Imagínese que alguien comienza a estudiar un libro de metafísica y que, después
de haber leído la introducción general, se pone a leer la introducción de la primera
parte. Imagínese que ese lector se topa, en la segunda frase del primer párrafo,
con este interrogante: «Usted empieza a estudiar metafísica, pero, ¿por qué
estudia metafísica?»

¿Se sorprendería? Seguramente.

La metafísica, de hecho, nos coge por sorpresa. Ella, que se ocupa del porqué
último de todas las cosas, cuestiona ante todo el porqué de los porqués. Todas las
ciencias presuponen que su conocimiento es posible y válido, pero la metafísica,
que no da nada por descontado, carga con la curiosa obligación de mostrar que
existe, puede y debe existir. La metafísica –reflexión sobre «todo»– tiene que
reflexionar sobre sí misma, como parte integrante de ese «todo». Es parádojica. Se
pregunta por el sentido de todo y, así, se pregunta por el sentido de la pregunta.

Antes de plantearse: «¿qué sentido tiene todo?», debe cuestionarse: «¿tiene
sentido la pregunta: “¿qué sentido tiene todo?”»

La segunda pregunta forma parte de la primera. Antes de saber porqué viaja el
viajero debería saber porqué debe preguntarse sobre el porqué del viaje.
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A esta delicada cuestión dedicamos la primera parte del curso. No consiste, pues,
en una parte «introductoria», que funge de preámbulo o aperitivo para la
«verdadera» materia, sino que es, en sí misma, materia verdadera. Reflexionar
sobre el sentido de la metafísica es hacer metafísica.

Tres interrogantes concretarán esta reflexión:

¿Qué es la metafísica? (tema 1).

¿Por qué se hace? (tema 2).

¿Cuál es su primer principio? (tema 3).

Para responder a la primera veremos en qué consiste la metafísica, cuál fue su
origen histórico, cuáles son sus objetos y cómo se relaciona y distingue de las
ciencias y de la fe. En el segundo tema discutiremos la autofundación del saber
metafísico, sobre todo a partir del «problema metafísico», cuya solución
–inmanencia o trascendencia– determina el sentido de la vida. En tercer lugar
analizaremos el principio fundante de la realidad que sirve, por lo mismo, como
principio fundante de la ciencia metafísica.

Notemos finalmente que, a partir de ahora, usaremos el término «metafísica» para
significar «discurso metafísico». Dejaremos al lector que, con el tiempo, busque la
«metafísica misma», o sea, vivir el discurso.

Diagrama estructural

Tema 1. ¿Qué es la metafísica?

A. Nuestro problema: ¿Cómo encontrar y dar sentido a la vida?

1. Ignoramos el sentido de la vida
2. La metafísica «natural» o «espontánea»
3. La metafísica «científica» o «filosófica»

B. Objeto y definición de metafísica

1. Origen e historia de la metafísica
2. El objeto de una ciencia
3. El objeto material de la metafísica
4. El objeto formal «quod» de la metafísica
5. El objeto formal «quo» de la metafísica
6. Definción de metafísica
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C. La metafísica en el mundo del conocimiento humano

1. La metafísica y las ciencias
2. La metafísica y la filosofía
3. La metafísica y la fe cristiana

Tema 2. ¿Por qué la metafísica?

A. El problema: necesidad metafísica de auto-fundarse

1. La metafísica debe autojusticarse por naturaleza
2. La metafísica debe autojustificarse ante los ataques filosóficos

B. Respuesta a las objeciones históricas

1. Es imposible no ser metafísico
2. El sentido del conocimiento metafísico
3. Necesidad de hacer metafísica hoy en día
4. El valor moral de la auténtica metafísica

C. El problema metafísico

1. ¿Cuál es el problema metafísico?
2. Originalidad y trascendencia del problema metafísico

D. Las dos posibles respuestas al problema metafísico

1. «Metafísicas de la inmanencia»
2. «Metafísicas de la trascendencia»

Tema 3. ¿Cuál es el primer principio de la metafísica?

A. El problema: necesidad de un principio fundante para la metafísica

1. El primer juicio en metafísica
2. La universalidad de este primer principio

B. La naturaleza y el papel del principio de no-contradicción

1. Es un principio ontológico, o sea, propio de la realidad misma
2. Es un principio gnoseológico, o sea, propio de la mente cuando conoce la
realidad como es
3. Es un principio lógico, o sea, propio de la mente cuando piensa o razona
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C. La negación y la defensa del principio de no-contradicción

1. La negación del principio
2. Indemostrabilidad del principio
3. Defensa del principio

Esperamos tus comentarios en el foro de  Unidad 1: El problema metafísico de la
realidad. El sentido de la metafísica
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